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* FORMANDONOS * 
editorial 

El tema de la educación es uno de los que más preocupa a 
nuestro actual gobierno. El sistema educativo argentino refle­ 
jó graves falencias, no sólo en las universidades, sino en las 
escuelas primarias y secundarias en el transcurso de los Últi­ 
mos años. Sabemos que la educación es fundamental para una con 
vivencia pacífica y desarrollista en nuestro medio. 

Hoy en día una persona debe acreditarse prácticamente vei~ 
te años de estudio para ser "alguien" en la vida. Un año en el 
jardín de infantes, uno en el pre-escolar, siete en la primaria, 
cinco en la secundaria y cinco o seis en la universidad; Y cua! 
quier profesional debe seguir por el resto de su carrera formán 
dose si quiere estar preparado eficazmente para enfrentar las 
situaciones que la sociedad le impone. 

Nuestra iglesia residente en esta área sudamericana no es­ 
capa a esta realidad. Somos conscientes de la suprema importan­ 
cia que tiene la educación dentro de la iglesia; y por eso man­ 
tenemos -por medio de la escuela dominical para niños, clases 
para confirmandos, y estudios bíblicos congregacionales- un 
cierto nivel educativo-cristiano. 

Pero, en honor a la verdad, todo esto no es suficiente pa­ 
ra formar a un cristiano. Desde hace muchos años nuestra igle­ 
sia ha ido creciendo también en esta área. Primero un colegio 
en Crespo, E.R. para la formación pre-teológica de los futuros 
pastores. Luego el Seminario Concordia -actualmente en José 
León suárez, Bs.As.- capacitado para formar pastores que a su 
vez eduquen eficientemente a sus congregaciones. Más tarde, Y 
no hace mucho, se implementó un curso nocturno -en el mismo Se­ 
minario- para la formación de obreros laicos y pastores. 

Destacamos también que varios de nuestros pastores asis­ 
tieron a cursos de perfeccionamiento y posgrado en Brasil, Y 
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que profesores de nuestra institución dictaron cursos de perfec~ 
cionamiento en diferentes puntos del país. 

Hoy nuestra actividad se amplía a través del "Curso por Ex--­ 
tensiÓn" que estamos comenzando a ofrecer a todos los que están 
interesados en servir mejor a nuestro Señor. 

Muchas instituciones teológicas en nuestro país están usan­ 
do este sistema como medio de extender su educación. Nuestro 
Seminario ya ha experimentado este plan en los Últimos años, y 
ha tenido ya su primer fruto en un pastor graduado y ordenado en 
Chile en diciembre de 1983. 

Estamos convencidos de que este es uno de los medios que 
Dios quiere para la formación teológica de los miembros de su i­ 
glesia, para servirle mejor en la extensión de su reino. Pero 
no queremos que este método sea utilizado solamente para prepa­ 
rar futuros pastores, porque también estarnos convencidos de que 
el ministerio pastoral tradicional no es la única manera de lle­ 
var adelante la obra de nuestro Señor. 

El apóstol Pablo dice que hay diversidad de ministerios, y 
también diversidad de dones; por eso: descubramos los dones que 
Dios ha puesto en los miembros de nuestra Iglesia, eduquérnoslos 
teológicamente, animémoslos espiritualmente, y canalicemos su 
energía y preparación al quehacer congregacional. Pongamos ma­ 
nos a la obra en este asunto. El futuro de nuestra Iglesia de­ 
pende, en gran parte, de cómo enfoquemos los liderazgos, la di­ 
versidad de ministerios y la preparación teológico-espiritual. 

H.H. 
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